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l gran hispanista norteamericano 
Harold Raley se refiere en su 
reciente libro The Spirit of Spain a las 

profundas simpatías españolas por los 
vencidos. Claro está que se trata de una 
sedimentación secular, extendida de forma 
muy irregular en nuestra geografía humana 
pero presente siempre con singular 
constancia. A mí lo que me parece admirable 
es la capacidad de sentir empatía por el 
sufrimiento o el mal de alguien concreto, por 
ahí se abre paso el valor de la compasión y la 
misericordia. No obstante, a todos nos 
interesa ganar. La cuestión deseable sería 
ganar con respecto a nosotros mismos y no 
ganar a costa de los demás; y que, cuando no 
haya quedado más remedio que dejar 

derrotados a otros, se pueda decir que hemos 
“sabido ganar”, esto es, habiendo empleado 
buenas artes, dispensando respeto a los 
perdedores (lo que antaño se denominaba 
también bondad y nobleza), sin engreimiento y 
con la humildad propia del sabio. “Todos 
somos otro más”, leo en un 
cartel de propaganda de la policía. Espero que 
además de significar que la unión hace la 
fuerza, transmita el convencimiento de la 
esencial igualdad de cada ser humano en 
cuanto criaturas. 
     
Me voy a situar en Barcelona, a ocho de 
marzo. Es viernes y se elige al nuevo rector 
de la Universidad Politécnica de Cataluña. 
Hay dos candidaturas: una, la del delfín del 
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rector saliente; la otra es la de un flamante 
dirigente de Comisiones Obreras. Ambos son 
catedráticos e ingenieros y saben mostrarse 
sonrientes. Hasta ahora era el claustro quien 
decidía el nombre del rector, por eso, 
siguiendo la inercia histórica, casi todos dan 
por segura la reelección dinástica. Pero esta 
vez va a haber sufragio universal, tanto da 
que sea con un discutido voto ponderado. Es 
consecuencia de la polémica Lou, una ley que, 
como las demás, no despierta mi entusiasmo 
(siempre escéptico) pero en la que ya había 
advertido una posibilidad auténtica de dar un 
vuelco al pronóstico de la elección. Quie ro 
hacer valer mi voto y, como no puedo 
depositar real esperanza en ninguno de los dos 
candidatos, lo entrego en blanco. Este fin de 
semana no leo la prensa ni veo la televisión, 
sin embargo consulto el domingo por la 
mañana mi correo electrónico y encuentro, 
con sorpresa, el agradecimiento general del 
supuesto perdedor por su victoria, la ha 
obtenido en todos los estamentos. El resultado 
me deja divertido y pensativo. Los estudiantes 
han batido con creces su récord de 
participación en consultas similares, no llega al 
veinte por ciento, de los cuales uno de cada 
cuatro, aproximadamente, ha votado en 
blanco. Esta universidad todavía no se ha 
pronunciado sobre la Cumbre del Consejo de 
Europa que se ha de celebrar en la Ciudad 
Condal la semana siguiente. Veo por la calle 
algunas banderolas de la Generalitat que 
rezan así: “Welcome to Catalonia. European 
Council Summit”, siempre en busca de 
proyección internacional. El lunes, día 11, por 
la noche toda España conoce el resultado final 
de la “Operación Triunfo”,  negocio 
extraordinario que ha hecho vibrar a millones 
de españoles con alegría, seguridad y pasión. 
La cantante Rosa ha sido elegida por sufragio 
de móvil para defender a España (en nombre 
de TVE) en el festival de Eurovisión. Es el 
año del euro y el título de su canción es 
Europe is living a celebration. Los quince 

“académicos” restantes, lejos de perder, no 
han dejado de ganar (otro motivo del éxito 
apoteósico de este programa en nuestro país); 
y los miles que se quedaron en la cuneta son 
anónimos. 
     
El martes, día 12, por la mañana me entero de 
que hace unas horas el rector saliente ha 
comunicado que el jueves 14 y el viernes 15 
no serán días lectivos. No se podía avisar más 
tarde, por eso buena parte de la llamada 
comunidad universitaria ya tenía preparada su 
salida para un largo fin de semana. No están 
para debatir en huelga activa por qué 
“globalización, no”. Sin embargo hay 
estudiantes que se encierran esos días en una 
facultad para expresar su rechazo a la política 
de los poderosos. Yo me alegré de esta 
holganza, sobre todo por las señoras de la 
limpieza, que son amigas mías y que pudieron 
disfrutar de dos días libres gracias a la 
globalización; no hay componenda posible, 
todo procede de la palabra de moda. 
     
La suspensión de las clases venía justificada 
porque los accesos a la zona universitaria iban 
a quedar con el tráfico desviado y las dos 
paradas de metro más próximas cerradas. La 
Avenida de la Diagonal hacía así honor a su 
nombre y dividía la ciudad en dos lados. Esta 
Cumbre del Consejo de Europa se celebra en 
medio del período de presidencia española, 
medio año después de la barbarie de las 
Torres Gemelas neoyorquinas. La obsesión es 
la seguridad, evitar muertes. Las molestias 
que los operativos policiales ocasionan a 
quienes visitan o viven en Barcelona hacen 
que muchos repitan que mejor se hubieran 
reunido las autoridades a unos cuantos 
kilómetros de la ciudad, otros dicen —en 
clave gubernamental— que hubiera resultado 
muy difícil acoger con comodidad a tantos 
centenares de personas, incluidos los 
periodistas, en un lugar apartado de la urbe. 
Pero parece fuera de duda que con estos 



eventos se procura además trasladar a la 
ciudadanía el esplendor de la nueva potencia, 
la Unión Europea, y que todos nos 
familiaricemos con un despliegue formidable 
de fuerza, una fuerza de fiesta. 
     
La cabra siempre tira al monte, ambos días fui 
a mi despacho. Bajo del autobús y camino 
durante unos diez minutos. Es un día soleado, 
radiante, el tiempo primaveral, y gozo del 
paseo. Da gusto oír silenciosa la Diagonal, 
nunca antes lo había experimentado, y no da 
miedo. Hay abundante policía, pero da la 
impresión que se esté rodando una película, 
una cinta en que triunfe la eficacia y nivel 
españoles, y lo que a los políticos les gusta 
tanto decir: “el espíritu cívico de nuestra 
ciudad”. El día 15, idus de marzo en el antiguo 
calendario romano, paso por delante del 
Palacio Real y veo a unos guardias urbanos 
vestidos de gala con penachos de plumas y 
magníficas y deslumbrantes armaduras 
sentados sobre preciosos caballos . Me traen a 
la memoria días de infancia y ensueño.  
     
Por el Paseo de Gracia he visto autocares 
llenos de sindicalistas que vienen de diferentes 
lugares a manifestarse y a disfrutar del sol y 
la camaradería. El Foro Social de Barcelona 
agrupa unas cuarenta organizaciones, lejos del 
método de acción directa‚ 
se manifiestan de manera “masiva, lúdica y 
pacífica” reclamando alternativas a la Europa 
del capital. Otros añaden “y de la guerra”. 
Leo folletos pidiendo a “todas y todos”: 
“¡Salgamos a la calle a debatir, a exigir, a 
construir!”. Se acusa a los poderes 
financieros de ir contra los derechos sociales, 
de destruir el medio ambiente y privatizar el 
transporte y la energía. Se organizan mesas 
redondas sobre, por ejemplo, “La educación: 
¿un derecho o un negocio?”, y se amenizan 
las jornadas con conciertos de folk y paellas 
populares. Es excitante ver entretenidas las 
calles y las personas, disfrazadas como en 

carnaval, bullicio para protestar o para gritar 
que “los ricos también lloran”. Para abrir el 
candado de la Unión Europea nada mejor que 
ofrecer teatro, payasos, trapecistas y 
malabaristas; esto es, circo versus Imperio 
global. 
     
La manifestación estelar reúne el mayor 
número de gente que hasta la fecha se haya 
congregado contra la economía emergente. 
Los energúmenos de la violencia quedan 
reducidos y controlados como nunca antes. 
Otro motivo de orgullo para todos. Unos y 
otros se necesitan. Leo a Laurent Fabius, 
ministro francés de Economía y Finanzas, en 
una entrevista hecha hace algo más de medio 
año. Le preguntaban si han comprendido el 
mensaje de los adversarios de la globalización. 
Respondía que ese movimiento es muy dispar, 
pero que aprecia en él una firme oposición a 
que “todo (la sanidad, educación, las personas, 
las relaciones humanas)” deban obedecer la 
ley del dinero. Invocaba al diálogo y a 
examinar “el conjunto de las objeciones y 
soluciones”, rechazando a los grupos violentos 
que adulteran la lucha pacífica de la gran 
mayoría. Quizá por eso Pasqual Maragall se 
adhirió a la gran manifestación contra el 
sistema. Pero el socialista Laurent Fabius 
estaba en el otro lado de la Diagonal, en la 
Cumbre del Consejo. Ésta concluyó con el 
anuncio de unas reformas irreversibles, como 
la liberalización del sector energético y del 
ferrocarril, la creación de un cielo único 
europeo para racionalizar la gestión del 
espacio aéreo y garantizar el crecimiento del 
sector, alargar la edad media de jubilación 
efectiva, apoyar la unión Serbia -Montenegro y 
la formación de un Estado palestino 
“democrático, viable e independiente”. 
Semanas después, yo sigo perplejo y atónito. 
El sábado 16 se juega el Barça-Madrid en el 
Camp Nou. Esa tarde voy a comprar y por fin 
me entero de lo que es la “globalización”: 
estoy en un supermercado alemán, hago cola 



junto a ecuatorianos  y los ahora llamados 
magrebíes. En el ínterin veo pistachos en un 
estante. Los hay de California y de Irán. 
¿Cuáles cogeré?, ¿elegiré según mis 
antipatías por Bush o por el Jomeini de turno? 
No, miro mejor. No me importa siquiera que 
Sacramento sea la capital de California, un 
estado con cerca de treinta millones de 
habitantes y con una extensión cuatro veces 
inferior a la de Irán, que sin embargo tiene 
sólo el doble de habitantes. Me fijo en que los 
pistachos californianos van en bolsas de 250 
gramos y los iraníes (supongo que serán de 
donde se dice) en bolsas de medio kilo. El 
precio de aquellas es de 1,98 euros y el de 
estas es de 3 euros. Por tanto, los de 
California cuestan 7,12 euros por kilo y los de 
Irán 6 euros por kilo. Ya pueden imaginarse 
qué bolsa cogí. 
     
La primavera no tarda en llegar. El domingo 
de Pascua tampoco, cierra el mes de marzo. 
No siempre es así, el concilio de Nicea (325) 
que condenó la doctrina del sacerdote libio 
Arrio sobre la falta de divinidad de Cristo, 
acordó también que el triunfo final de la 
Resurrección fuera celebrado el siguiente 
domingo después de la primera luna llena de 
primavera. Por eso oscila entre el 22 de 
marzo y el 25 de abril. En mi vida siempre 
cuento con el valle de Josafat. 


